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$ QUÉ TE PARECE $1 NOS 
REFÍRIBRAMOS 
BIEN A UNA' HORMI- 


¿18 ALGUIEN, pergUa A CON HERRADU- 


pd Se ADO 
ISA dul 


ES ES VEINTE..... CON ESTA PLATA 
-vOY MPLAL UH KILO DE ALCANFOR. 
¡EL PELFUME PLEFEL 
- DE RAMSES ur! ye. 


81 QUIELE DETALLES. LE: DILÉ 
QUE LA FLECHA ES DE LA. 
¡0H, YO CREf Sue PANOPLIA DEL 
HI CANTO HABÍA CACIQUE MUNKU- 
IRRITADO A LOS FULA.Y ESTÁ 
LOBOS HAMBRIENTOS :] ENVENENADA. 
DEL DESIERTO! 


¡DALE : UNA VUELTITA: DE 


MODO QUE PABEZCA -)£ MOS¡LA ALMOHADA 


QUE EL, CABALLO DE: LA VIEJA, ASÍ 
HA VeToO! LAS XL. CREE. QUE ES LA 


, 181.866 CABALLO HA, , 
PODIDO SUBIR AL ÁRBO 
ES PORQUE DIOS: EST. 

DO mL MUNDO) 


¡MEJOL ES QUE ME COMPLE UNA 
DENTADULA POSTIZA, PARA' MOS; 
“TRARLE_LOS DIENTES ,A LA 
EL CASITÁNE 


por R DIRKS 


Creador de, esta historieta 


s-4 


¡BUBONAZOS 
COCHINOTES! 
1890. ES LO PEOR, OÍR A 
ESPALDAS DE, UNO 
DEMOSTRACIONES 


¡QUE QUERÉS HERMANITO, YO 
NE NACIDO PARA COMER; MI, EL MUNDO' e o 
VOCACIÓN ES MORFAR; A OTROS PERO NOTO! A 
LES DÁ POR GANAR BATALLAS, IGUAL; al 
“POR GOLPEAR A LA MUJER; POR. ''| RAZ os 
DISFRAZARSE DE GAUCHO EN 'BIBRÁ: Len / 
-CARNÁVAL O HACER, APARATOS; - ¡VER'LOS: 

DE RADIOTELEF'ONÍA, A MI ME í 

BASTA UN. TARRO DE SA 

PARA HACERME 'LA . SEÑAL. Di 

LA CRUZ TODAS LAS VECES 

QUE EL PAPÁ QUIERA... y 


Suplemento Cómico de CRITICA en Multicolo. Marzo 21 de 1931 -* 


ina lalPor Qué Murió el Pirata Leonardo y lOs Ratón, el o 
“ame Van Kolner Llamado “Pata de Palo” (“90 ea 


O A No Conviene Pleitear Porque se Corre el Riesgo, *.. 
E - de Perderlo Todo E 


Sol. 
árboles. ¿Quién hare crecer 
les? El Sol. Toporín y Roedorina, un ratonci-aron una bola roja, magnífica, co. - 
bre come pan, patatas. llo y una rata se tenían un afecto] mo un planeta: un queso holandés 
de hermanos, ¡Ah, si no les hubiese | que esparcia un tufillo tentador. 
perdido en infinidad de ocasiones, su | Toporín saltaba albororado; Róes 


lan hace crecer? El Sol. 
extremada gula! 


mbre se alimenta de car- 
lén nutre a los animales. 
? Pocos habla, sin embargo, tan lis 


hierba. ¿Y quién 
Bol, 


tar Ja hierba? El tos como 'Toporín, un maestro al- 
casa cón ple- bañil especialista en túneles. Para 
drillos y cal, 7 csi y los abrir trincheras, subterráneos, pozos 
se cuecen eña, y y minas, no tenla rival. En cambio, 
1 Bol. Roedorina tenía un olfato exquisito 
cuanto el hombre necesi» Una vez que fueron a pasear 
satisface sus ne. Roederina sintió en su hociquillo 

es, es del Sol, del ca- un perfume sabroso. 


—Toporin, aguarda; déjame sen. 


A le a to409, porque es pro- tar en el suelo para oler con como. y 
Dai 1 Sol y atésora mucho ca- didad... Diría que no lejos de mon. + 
| Ja e O py otros hay un banquete espléndido ; 
] YY madera > 108 ess son mec y rta... Olfatea...  ¿Huelan > » ñ 
Fue COMPEryaR el calor. ¿Qué *i huelo? ¡Un queso ri | 1 lá : 
op O SSA Eaior do: quísimo! “Juraría qué' no ha sido; Me fañó elitajo... A 
y da prodhce la tha que quemamos ampezado, porque el olor pareca re sitio ¿ laimiase de: gusto: ; 
A nuestro antojo, en invierno, en concentrado. ... Y a la vista del sabroso postre, s 7 


nuestra casa. 

»-"Y donde hay calor hay muvl» 
miento. Y todo movimiento - pro» 
viene del calor, ya Mirsctamente 
del calor solar, "ya del calor que el 
Sol. acumula en “el carbón; en la, 
madera, en el trigo, en Jos pastos. 
E Los caballos y los bueyes tiran 

: e 108 carros, de la noria, del ara» 
do: el hombre trabaja. ¿Quién les 
hkoe 'moverse? El calor. ¿Y de 
dónde procede el calor? De lo que 
Man comido, Obra del Sol, 

Los molinos de viento o de agua 
giran y muelen. ¿Quién les jmpul- 
sn? El calor, ¿Y quién impulsa al 
Sgua? El calor también. con- 
vierte el agua en vapor, sin el cual 
seña tm le le luvia. > 

La máquina funciona. El vapor 
la hace mover, ¿Quién produce el 
vápor? La madera, que guarda en 
abel calor solar. 

Ej calor engendra el movimien- 
to, Y el movimiento engendra el 
boy) Calor y movimiento proce- 

del Sol 


León Toletei. 


—Veamos, pues, con tiento, si el AO a hacer cábalas goln» 


—Verás, Toporin; iré mordis- 
Queando poquito a poco, para que 
me' dure lo más posible, 

—Yo, no voy a-dejar ni la cor- 
teza, Roedorina... 

Pero existía una gran dificultad: 
la de partir la enorme bola. los 
dos ratoncillos pudieron hacerin 
rodar, dar vueltas, afirmarla sobra 
, Sus polos, pero lo importante er 


mficto, no sabían qué 

ndo acertó a pasar el 

nez, nuevo juez de guar: 

dia aquel día en el juzgado de 
Ratonópolis. .. 


que tan dulcemente orenba 
¡0ú1COS, 


lo de una despensa, siempre gUÍA> 
sica “por aquel oloráillo. penctrante, | noros nogllgentes, — respondió nie: 
vú gula, | 5Te Toporín. , 
r fin en alacena déscúbrie» | , El caso es... — añadió suspiran» 
e do Roedorina, —.que queremos par» 
tirlo exactamente por la mitad, pa» 


múchachita rubia, de ojos plyuror nn 
y vos dulclsima, Cantabí en el le y 
catetín donde su pudre: solia 16- 

elutar a gu gente, y allí la en: 

el finlandés Risko, Pareca que 


—¡Acábalo Risko! ¡ Acábalo de una vez! — rugía la tripulación, o al OS SiO ¡Pig 


“Un Enigma 


--.Cjérto nabjo persa dijo a sus ami- As 50 50 
70. P bs z O E - : « |oonvirtió e r, 
mos un des lag cosas del niundo, Van Kolner ha sido asesinado aYde origén; otros, asegúran que fuédRisko y. que en la trampa dejó laQkisko cn el accidente que no fuéOdel “Ricardo VII"? -¿D+. dónde ha» | cor o. li cid 
3 és la más large y la más bordo. La tripulación -del “Liieardo | herido en una refriega con gente| pierna derecha, del todo malo, pu lo dejar no|bía surgido esta- hombrecilló. terri» Pe, Una cita y a partir de 
«corta, Ja más rápida y la más lenta, VII” envolvió" sy-* Cuerpo en Una ¡de ley y que á consecuencia de una “Pata de Palo” descunfiaba de| solamente su plernu derecha sino| ble que ordenaba tort “y sentía ese instante, la muchacha desapu» 
* Ya más deseada Y aquella tuya pér- | funda negra y”lo arcojó al mar sín | infección se la amputaron; y por| Risko. Tenía la sospecha de que el | también el resto del pellejo, y la|el voluptuoso plater” xa(Vá$6.Ue ator- | veció. 


mentar a sus semejuntes? Risko, el finlandés, desesperado 


dida se siente más, sin la cual na- | Un responso por el descanso de su| fin, aquellos que lo conocieron ín-| finlandés lo odiaba y procurabr re- [duda que lo dominaba resolvlase Ñ 
Van Kolner era hijo de um ma-|la buscó por todos los Iusares 


da se puede hacer, que devora|alma. Este hecho, que a primera | timamente, afirman sin lugar a du-| unir alguna prueba contra su se- [en frecuentes arrebatos: de cólera 
cuánto es pequeño y vivifica todo| vista parecería no. tener importan- | das, que Van Kolner cayó en una | yundo para arrojarlo al mar. -Ja- [contra toda la tripulación. rino de Kif] radicado en Hungría, | imaginables, hasta que niguicn ,le 
lo que es grande? ela, constituye una prueba terml-»| trampa armada por el finlandés! más pudo probar la culpabilidad ae ¿Quién era Van Kolner, el piratu | Desde niño demostró afición a los|“U8ITió la Idea de que ly zencha- 

Y nos dijeron que era la fortuna, | nante de Ja antipatía que había viajes y cuando apeñas cumplía 15 cha. había sido asesinida por su 
otros la tierra, v otros la luz. despertado Van Kolner entre la años huyó del hogar llevándose el| Propio padre, 


Í Pero Zadl£, que así se llamaba el | gente que lo acompañaba en sus dinero y los objetos de valor que|, Entonces, Itisko, mexzlose entro] ra que uno no tenga mayor porción 
, sabio, les aseguró que no era fino | ayenturas por el mar. UA R O UEN OS UDIOS encontró a mano,” la gentuza y cala y sotana: que el otro, pero nó encontramós la 
el Tiempo. La tripulación del “Ricardo VII” C 1 C 1 El padre avisó a la policia pero| 99, Son los borrachos “fué ilovado di O 


—Nadá es tan largo — dijo, —|erela en Dios y en la Cábala, Ja- a para ¡|2 bordo del “Ricardo Vit” Ividáls que soy 
4 que es la medida de Ja eter- sl nadie supo das Sób es ¡faro de seo la espada de la, 


prófugo. Transcurrieron diez años y . $ 
y recién entonces llegan noticias de 3 La muerte del pirata do Sie valanza de] 


Llega un judío a un tillorrio —Que vor a. morir, um. Tengo? —Pero, señor Levy, dedo usted 


demora pudiera acarreárle un gra- ; su existencia aventurera, Van Kol+] A borw», la existencia “se hacía 
pri bargo, dirigiéndose a un viejo que para por| que hablarte. camivocarse. Mi erucifllo media tras| $ ' bo delo de equilibric 
edo aer ereyemtes, DI A. Uno| (2 Calle le dice: 02 ¡Qué bobada! 181 £ú erca ce tos | pies lo menos, mandaba un barco al cuat bautizo | que so Dálaban, Cuando Glako, In: 
+) —¿Me permite que le haga una| que llegan a los cien años! 1 —VYamos, señor cura. ¡No querrá ana tun bátco al cual. Dauiiad, :9 0 , 


solo se le ocurrió rezar por el pl». 
pregunta? 
y [192 Añesinado, —¡No faltaba más! 


—¿Puede usted decirme dónde ti- 


quién sabe par qué motl troduciéndose subrepticiamenta en]. 

nombre de “Ricardo  V el camafoto de Van Koiner, tuvo Pr Asi hu- 
que creer que el recuerdo del per-|la prueba ue la muchacha ha- | Roedorina, por lo cual 

sonaje de un “uento lejano indujo a | bía sido arrojada al imar, -- asii tada ¡la misión dé real 


—¡Vamos, Dlum! ¿Por qué va a| usicd que Cristo haya permanecido 
tomarme la muerte a cien, cuando | durante dos afns cn casa de un ju- 
puede tenerme por noventa y cinco? | dio sin adelgazar un poco! 

. . 


son Ñlsko, el finlandés, ndo del | "2 Reb Far, id A e Van Kolner a llamar así a la em-|10 confesaba el pirata en un dlarlo parto; 4 
ses . 7 
barco desde hacía nto 400 Esto E Yankel, el tuerto. Durante la Revolución, un sacer- |  1s0el, que se encuentra en el Pa- | "arcación fantasma, s ¡e e ponelltata Mo El juez ño se hiso 


dote, deseoso de poner en seguro. | raíso desde hace un año, *e adurre| En un cafetín chino reclutó a su fición. Asló la tajante 
antes de espaítiaras, un mannifico | soberanamente, Solicita una audion= | Eente. La mayoría, borracha, In |lB4as, == planeó la muerte dell nando la punteria, cón astuta má 
crucifijo, bsos en sano a quien | cia de Dios. Y cuando se emcuen-| Consciente, se prestó a acompañar» an Kolner perdló nu plerin des lícla, 416 un golpe formidable que 
confiárecio, Alguien le suntere que| tra en prescnola del Reñor: lo hasta el barco y sólo denmtión de 1? 0" ed partió el queso, vero 40 por:Ja mi. 
se lo deje en depósito a Levy, ¡| «-¿Qué quieres, laaelf=to pregun»| tres días de hallarse en mar afuera |"“Snio ay tmbn ño arieimirarón, tad, según oe al ea 


el tempora] de los| .—eTuerto? No; aquí no hay nin» 
pín Reb Yankel que sea tuerto. 
humores de Van one O rata de Sd Yankel el que 


de tedas las noches. Porque; Van| llene la nariz torolda, 


Kolasr, así enduvieran porfecta-| ¿Med Yankel que ca tuerto Yl iio judio del pueblo. El aura co-| ta Dios, recuperaron la. noción ¿del lugar ; yin 

mante aus pogócion, vivia: en con-| llene la nariz torcida? No; na lo| fruto, Pene de Pro pu A vlonde se encontraban pristoneros. | Yan, Kolngr pretendió ¡ovario ¡y pósa 34 ramo! 

pra prcercilióad, La menor falla, | es posible, Todo el mundo le | , —Tengo antendido que es usteg un pe adurres aqui? Entre esta gente Indesenble estaba | ¿ía del finlandés. DA 
¿[la que eualquiera pasa” l oce Además, es jorobado. hombre honrado, señor Levy, ¿Quie»| —al, Beñor. Estoy Cintado de|Risko, el finlandés, -—¡Majdito] ¡Te ho de aplicar h egos LA 

ría inadve para “Pata de Pa- ¿Dice marc quee Joribeto el usted hacer un favor contar siempre tus glabanses. Qui- e » A con mi misma mano cincuenta Igual 

e e ear atan] tone la maria forcida y que estó| curar e o Hemosiolón, sefor Ea e ie ; Risko, el finlandés O ad vastác ta pd? 1050 

> Y . LA % — 'u hija? e 
precisamente, un hombre compasi- A o ablém cool y VOrÉ uated 2s qué ae trata, Yal Volver a Paris, Ah, Señor, s1y Risko era lun muennono. alegre, |, y 4120 


A 
aade usted que los. tristes tiempos | anpleras qué cida nos damos en|tfavieso, de chispa fácil e intelige AA e ds vestido, » | 
que corremos me obligan a huir, | París! cla clara. Tp gurtaba la aventura y | ccica. mientras la tripulación ha- | 
¿Quiere usted gyuardarme, hasta la] —Muy bien. Busca al ángel Ga»|8t hubiera sentido contento a bordo ciendo rueda, clamaba: 


a ser capos be: un or E f 
Todo lo contrario. Parecía 
un ogro, cejijunto, encorvado por el] —¡Ah!.. ¿Dice usted que también 


o de sus perversidados, «lempre| CoJca? ¡Pues claro que lo conozco! | vuelta, este crucifijo de oto? A mt| bricl. y pidele un billete de ida y|del “Ricardo VIT” sl el barco pira=| ">: acábulo; Riskol... ¡Acábalo | 
Dn disposición de aplicar una Por - | ¿Quién no conoce a esc santo varón? regreso le recompensare cumplida» | vuclta para Paris por quince días.| ta no fuera gobernado por Van|go una y ¡Viva el capitán E. ] | 
tada o, lo que duele más, cincuenta | Pucs mire usted: añú enfrente clve.| mente, É lsgel, en poscsión de su billete, | Kolner, Risk! +... A - 
azotes al primero que se atreviera precisamente. Levy acepta, Tóma el orucifijó y| sale” para Paris, donde se dicterte| Pero, odiaba a Van Kolner. Su| Van Kolner, apodado Pata de 


a cortar el hile de sus pensamien- pS z + lo esconde en su cueva. de lo lindo, El último dia de su es- | camarada Ted ha dicho en cierta | Palo, fué vencido, Su cuerpo. en- 


tos sombriow, —Buenos días, señor Levy. ¿Tienc| tancia en la tierra, sc encuentra un | oportunidad que Risko tenía cierto| vuelto en un género negro, fuá 
2 usted mi crucifijo? amino en la plaza de la Opera, motivo de orden privado para abo [arrojado al mar sin previo respon- 
“Pata de Palo"  : Bloch, elntiendo próxima £u will-| ¡Claro que sí, señor cura! Ten-| —Pareces preocupado, Isael, ¿Qué| rrecer al pirata jefe. Y decía la|so por ej descanso de fu alma, ñ 
[ma hora, manda llamar a su amigo| sa un poco de paciencia, que voy a| te sucede? verdad, pues, a pesar de ser creyentes, 
El apodo le vino a Van Kolner¡ Biuim. buscarlo. p —¡Ahl! ¿Cómo quieres que no esté hecho del cual se desglosa Inf ni a uno solo de los tripulantes 
por su pate de palo. Unos dicen quel —Buenos días, Bloch—dice éste al] Lévy vuelve a subir en seguida| preocupado? ¡Finúrate que no en» | profunda enemistad de estos dos|sé le ocurrió rezar por el pirata 
perdió du pierna en un accidente 60 | llegar—, ¿Qué sucede para que me| con un crucifijo de oro, pero pe-| cuentro a nadig que quiera com-|hombres, es el siguiente: nado, 
ferrocarril, en Hungría, su 1lerral llames fon tanta urgencia? queño, prarme mi billete de vuelta! Van Kolner tenía una hija. Una FIN 


A o 


Ba Juerón mohlnos.. : 


3 UNA HISTORIETA M UDA - “Match Radiotelefónico” por López Rubio |ta"xis fos 60 Sonvipo 


ra del ueño. 
Loa señor nes 
trozo sobran! 


En qué De e ro 
nel Pro ie se hs e 


En los bigotes, So 
y da á S ¡ da Nesta en el 
[Un Perfecto Asno || A e en eto 2d, uo 
A OS e cón- unn actividad ejemplar, ful 
aos au desmembrando el queso, .entre el 


estupor de, ,08 litigantes, lgera- 
mente alarmados, 
—¡Por fin! — Pp os 
Mónoz, batiendo palmas, — 
el Tasíante de, la justicin! Ved... 
Ambos platillos consórvan un per. 
fectísimo equilibrio, ¿Verdad? 

No cabía duda da anio sóne- 

Lo que hay es que Ya slo: que: 
la corteza de los mengitados 
medios. qUeñOs: 

Diéronse por satisfechun lus dos, 
ratoncillos y fueron A tomar la mi- 
núscula parte que les quedaba do 
su fortunn, pero entoces el se. 
ñor Mónez el que, apoderándose de 
la corteza, exclamó: 

—¡Y qué! ¿A ml, que Le Nes 
cho tan vectut fuaticÍn, fa dejarían 

-|sín las cortezas slquiéra cómo pre- 
mlo? ¡Id al diablo, y culdado con 
protestar, sí. no queréls que os . 
carcele por desacato a la autorici 

Y Toporín y Roedorina, lamecn- 
tando el pleito, mohínos y ham- 
brientos, “se retiraron, prometiendo 

ténr en su vida; 


ante el de su tribu 
ón rentó 
Entonces el Cheike £ los de]: 
'u tribu y les dijos 
. —¿Hay alguno entre vosotros 
ue ignore lo que es el placer de Ja 
a podido genso de AE 
E y Inmoverse de gozo al ver 
uña gacela al alcance de su arma? 
¿Alguno de vosotros ignora, pof 
ventura, la dicha de ver muérta a 


¿ Cierto: día us hombre se Berri 
AmO, 


LAS DIVERTIDAS AVENTURAS DE “TROMPETA” 


Sivos LO). (¿NQ ES UNA TOTAL,E9 UN, 
DECIS... ¿DELICÍA ? SOLO ANIMALITO... 


vor George Studdy 


Respuestas 


—¿Cuál es el animal cuyo: pom 
bre empleza con | y acaba cón tf... 
»—El Ele-fan-te. E E 
- —¿Ouál es el santo más, mutris bl 
tivo? E . z 

—El san+dwich; ¿ 
io |«-=¿Cuál es e) empleado di 

carril que más sé 

mohaailla?. 

, El gua 


Great Britala rights reserved. 
0 1931. King Features Syndicate. Inc. 


"nunca ha carado, ni 

eonmorias. al 5h música, nÍ 

ado el -pertume de la rosa, 

¡0 6841 hombre: és un asno”; - 
40 : 


41 D10S QUIERA QUE Ni LAS 
HORMIGAS ME VEAN : 
ENTRAR A Mi , 
MINA DE ORO! 5 


«1 YO SOY UN ALMA BUENA! = 
áQUIÉRE QUE LE LLEVE LA - 
MALETA UN 


QUE 


E AS.| == 
LINDO, S1 PUDIERA 
- SEMBRARLAS! 


¡ATRÁS! ¡BANOIDO! PÓNGASE MAS 

ALLÁ DE LA LÍNEA DEL HORIZONTE , 

O LO BALEO! ¡ME REVIENTAN LAS * 
PERSONAS SERVICIALES! 


por SEGAR. 


TAMPOCO ME PUEDO OLVIDAR 
DEL DÍA QUE EN EL BARCO EN 
Qué NAVEGAMOS JUNTOS TE 


¡ESTAMOS ARRUINADOS| 


¡CADA ESPECTADOR 
QUERRÁ UN PEDAZO 


4 Na 


¿PELEAR CON MIINOLVIDABLE 
AMIGO CARLITOS FLITS ¡ESTÁS 
EN UN ERROR, OEDALITO! 
SONO LA : 


) “Y 
MPANA. AnS y Ez 
NH 


HAY QUINCE MIL PERSONAS 
QUE HAM PAGADO POR. 


ESPAGUETI y 
VERLOS. PELEAR! 


y YO, FUIMOS 
COMPAÑEROS DE : 
COLEGIO Y LUEGO 
DIMOS JUNTOS 
LA VUELTA 


z JOSE CINCO MINUTOS 


ABRACEN TANTO 
BLEEN! 


LA NOCHE QUE MÁS; 

ME DIVERTÍ FUÉ LA A 
DE AQUEL. MARTES 
QUE-NOS FUIMOS SIN. ): 


¡JA-JA:JA! ¡LE DÍSTE EN y 
, LA MANDÍBULA Y ESTUVO 

* UNA-SEMANA Sn PODER 
MASCAR TABACO 


¡HAY ESCENAS QUÉ, UNO NO": 
1." 9€ ÓLVIDA 
7 CUANDO LE 
Ñ MEA AL CAPITAN). 
DEL GOLFO: LIAS-TUNG; 


¡NO PELEAN ” 
DE MIEDO! 
¡GALLINAS! | 


EGUÍS. SIENDO EL PORFIADO DE 
SIEMPRE! ME ACUERDO COMO Sí 
FUERA: HOY ::LA: NOCHE QuE NOS 
FUIMOS SIN PAGAR; EN EU GOLFO 
¿DE'LIÁS: FUNGS FUÉ UN JUEVES, 
ESTOY SEGURO! 


POR LOS LATIDOS DE 
MI CORAZON, TE 
REPITO QUE Fué 


UN MARTES... EE 


5 Digo. uE Fué 7 
NOU e uEvebl 
SIN P= 


TG > 
a, EA AR 


“¡ME HAS DICHO MACARRON y yo | 
"SOY ESPAGUETI Y ME HAS 
. "DADO A ENTENDER 
QUE MIENTO Y NO 
ESTOY DISPUESTO 
A- PERMITIRLO! 


¡ERAN LAS Diez 
Ad ASAS DE UN 


[[MIL-RAYOS LOS PARTA! AQUÍ 


"| PAGAR EN UNA FONDA $: 
DEL MAR meo = 
¿17503 


DE NUESTRO 


COLGARON DEL 
E. CUERPO! 


PeTI 


¡NUNCA HA : 
« OCURRIDO ESTO 


EN LA HISTORIA ,' + 
GA. DEL A 


FTE ACORDAS CUANDO: 
CREÍAMOS QUE LA- 
AURORA BOREAL 
ERA UNA ARTISTA “1, 
DB CINB9 Y 


LA NOCHE QUE NOS: FUIMOS . 
SIN PAGAR FUÉ LA: DE UN 
¡ JUEVES. Y NO LA DE UN .4 
¿ MARTES, ¡CARLITOS... 


(VAMOS A: A VESTIRNUS 
y OEspude SEGUIREMOS 
"CHARLANDO! 


) NOS INTERRUMPÁS, MAL EDUCADO! 
“PELEAREMOS SIDIOS ; 
LO MANDA, y BASTA! + 


¡PERO LOS TRATOS SON 
"TRATOS, ESPAGQUETI!::. 

JA LA S0€ 16% 
ON CONOCI+ + DAD KÓMA 


¡DEJAME PENSARLO DE NUEVO! ; PUES TAMPOCO: FUÉ 
LFO; MAR AMARILLO;' FONDA, AHORA VACILO UN Poco, UN' JUEVES: VIÉNDOLO 
pe MINOS ARROZ A LA TÁRTARA! q O FUÉ UN'MARTES: BIEN+FUE UN VÍER: ¿Y 
qe 30 PERO: pUNGA UN 
so 4 A 

o UBVES..) 
 PUES,FUE * Y]. |: A 

¿(UN JUEVES de 


¡TENES RAZON, ESPA- ) 
«¡VA ERA HORA 08 


GUETI, FUÉ UN E 
VIERNES ALA "QUE TE PUSIERAS 
UNA DE LA DE. ACUERDO; 
MADRUGADA! “CARUTOS PLIT/" 


Apatece los Sábados 


ll Jae McLean: 


“EX SARGENTO DE LA POL. MONTADA 


El Tesoro de 
la Ciudad de 
los Césares 


NOVELA de Aventuras ori- 
- . — ginal del célebre escritor 
“yanqui MILTON HARVEY, 
euyos derechos de publicación, 
en castellano, ha adquirido con 
carácter exclusivo CRITICA. 


TI- EPISODIO 


“Los Exterminadores de la 
Raza Blanca” 


1 
LA TRAICION 


. ME, BURKE ASEGURA QUE LO TRAICIONARON 
: bre pers; 

tivo. Mr, Ls o Rd era, simplemente, un 

empleado de oficina que había Megado a ocupar 
el puesto de subjefe por antigiiedad y no por. 

que hubiera conquistado sus galones en log tre. 

.mendos gajes del oficio, 

Mr, Nicholson, su ayudante, poseía una evi. 
dente superiori: y aún cuando nunca había 
sido voluntario, sé le consideraba en el Cuerpo 

como hombre de acción, caprE de realizar con 
¡| éxito una difícil pesquisa. Indudablemente, Mr, 
'_ Nicholson trató de ser en todas las eircuns. 
tancios, su más decidido propagandista, 

Mr, Nicholson tenía vinculaciones misterio, 
Sas con gente del hampa, Quizás recibiera un 

jremio mensual en dinero efectivo, por dejar 
cer a la canalla de la Taberna del Hombre 
que Fuma y Estornuda, Tampoco sería calum. 
níarle el suponer que existía un arreglo entre él 
y la banda de contrabandistas de alcohol que 
mandabá Resneck, el de la cicatriz en el men- 


to de Policía Montada, no era un hom- 


Me 
Mr, Nicholson era el hombre del engaño. En- 
-—gañaba con su pelabra, con su sonrisa, con su 
| estudiado gesto, austero. Pero, jamás podría en. 
= gañar con la mirada, Su mirada lo vendía; era 
como tuna página suelta del libro de su alma, 
Había una rara sugestión, un brillo malyhdo 
jos, Mr, Nicholson no lo ignoraba y 
por eso, cuando se dirigía a alguien, no levan- 
taba la vista del suelo, Para atenuar un: po. 
“co la molestia de su mirada perversa, deci» 
ddióse a usar anteojos, aún cuando sus 6. 
ganos visuales hallábanse en perfectas 
condiciones, Mr, Nicholson era en extre. 
mo desconfiado. Podríamos afirmar que 
- Samás hubiera reído en el robo del le. 
gajo que guardaba el secreto del Te. 
',8010 de la cjudad de los Cégares, si 
Mr, Gordon Burke no le ofreciera 
el espectáculo de gu lamentable de. 
resión física y. moral Mr, Gor. 
on Burke, refinado en un sl- 
Jó6n de euero gris, destrozando 
011 18 uña del pulgar fu ele 
garro.de hoja, ig o ad 
CO! ido; -— 5), Y. 
Nicholeon, Joe Mc. 
Lean, el ex sargento 
de la Policía Mon. 
tada, nos' ha trai. 
cionado, Y como 
Mr.. Nicholson 


—No lo s£, Mr, Rurke. 


+. Mr, Burke arrojó el cigarro cont; 
de ls oficina, abandonó 3 sillón y pa af 


Nicholson, dijo 


di 

llamar al Chacal y el Chacal se en, 
( Es preciso que 
egajo para mpoderarnos del 


la mesa de trabajo de Mr. 
ren o el tono de von 
> —Haré 


cargará de Jimmy y de Joe,., 
“arecyperemos el 
tesoro. 

Mr. Górdon Burke retiróse a su despacho. 


.Sentíase deprimido, pero, lentamente iba tran. 
en ese instante hubiera podido |. 
de Mr, Nicholson, es pesada 
ve rieggo 
una apoplejía fulminante, Por 
sus 


Si 
Joer en el flras 
qa la vida de Mv. Burke 


corriera 


terminar en 
que Mr, Nicholson, al tiempo que revisaba 
1 
¿Por r el 'soro entre dos?,. 
1= Gordon Bn 


: no, 
DOS CAMARADAS 


mare /08- CARAFA 
Lean, ex sargento de 
otro Dick. Me. 


y 


ESPOSA DE JIMMY 


ni mucho menos 'un deduc,] fre cubre su frente, Tiene la boca seca, 


a 
Cr rke' bien "puede conformarse con 
Jubilaci Do. E 


E el camino que va a la cabaña de Bulding 

haban d , Uno era Joe 
la Policía Mon. 
c- Kenya, ex yoluntario 
mismo Cuerpo, Joe silbaba £u.canción pre- 


¡Gordon Burke 


usado” y Dick sonreía como si fuera el hombre 
más feliz de la tierra. - 

Al doblar el recodo de Hower Bay, Dick ma. 
logró el alegre silbido de Joe, tomándolo del 
brazo mientras la decía: 

—Joe, ahora que no eres sargento, me gus- 
taría invitarte a un trago. ¿Quieres probar el 
whisky de Resneck?... Tengo mis sospechas 
de que ha sido adulterad: ... 

Dick extrajo su frasco chato y se lo ofreció 
a Joe. El ex sargento, luego que lo hubo pro. 
bado con algún exceso, dió su opinión sincera: 

—Excelente, Dick. 

Y continuaron el camino hacia la cabaña de 
Bulding, charlando de cosas poco serias y ca, 
rentes de toda importancia, como son el cielo, 
el gol, el amor, los pájaros y las flores y otras 
tonterías que se justifican en la candorosa ca- 
beza de un poeta romántico, pero, que no tie. 
nen explicación en los labios le dos ex policías 
que han resuelto partir en busca del tesoro de 
la Ciudad de los Césares, 


un 


LA VIDA EN UN HILO 


JIMMY ESTA GRAVEMENTE HERIDO 


OBRE el improvisado lecho de piel de bú. 
falo, reposa Jimmy el Peliencendido en 
la cabaña de Bulding en ia región rocosa 

que se inicia a dos leguas de Keesington. A 
su cabecera, con el rostro encendido y -la mi. 
rada afiebrada de trágica inquietud, Eleonor, 
¡su_mujer, vela desde hace dos noches, 

El pequeño Jack se ha quedado dormido en. 


R. Gordon Burke, subjefe del Destacamen.| tre unas mantas, 


Jimmy está grave. Una venda tinta en "san 
¡08 
ojos extraviados, la cara amarilla de muerte. 
Quiere moverse, intenta incorporarse, pero, la 
cariñosa mano de Eleonor lo detiene; 
—Rubiecito, quédate quieto, No es nada, mi 
rubio, Pronto curarás, mi, querido Jimmy. 
Jimmy, en el delirio, balbucea: S 
«—Era el último negocio... Fué el destino:s» 
Y tan Juego Joe, el compañero de Nueva Jer- 
Bey.;.— Joe no sabía que eras tú, Jim. 
'ronto vendrá y nos acompaña. 
á siempre. ¡Maldito Mini. 
gann!,.. Mt pistola! ,, 
¡Trajdor, miserable, 
canallal.., —Jim- 
my, Jimmy... 
— solloza 
Eleonor — 
Mi nigann 
ha muer. 
to. Lo 
mató 
nues, 
tri 


AS 


hijo para * . 
salvarte en la Bar. 
ba del Piel Roja Solitario. 


será nuestro!.., — deliraba el Peliencendido, 
—Sí, rubiecito, será nuestro 
buscarlo con Joe, no te a: 
El herido guardó silencj 
cía sus labjos regecos con 


VOZ Segura: 
—Trácme al niño. 
—Duerme, Jimmy. 


. Eleonor suspiró. Fué ha 
se hallaba el 
sus brazos lo llevó hasta el lecho del herido, 


le permitió 
pan Jeono: 

jarne que lo bes 
madre puso al 
de Jimmy y éste, conteniendo el grito 
pugnaba por estallar en su garganta, 
medeció con sus lágrimas "a pur: 


vió a 
—» 
La 


vocesita entrecortada: 
—¡Papito!... ¡Papito! 
te vayas lejos!.... 


SUBJEFB DEL DESTACAMENTO 
ferida “Yo quiero que me compres un saxofon? —Eleonor... Jack;ss Yo... yo nó quiero? ¿Acaso el remordimiento de no haber cum. 


—¡El legajo del tesoro!... ¡Todo el tesoro 


Iremos a 


. paño mojado. Así 
permanecieron un rato, hasta que Jimmy, co. 
mo si entrara en estado de lucidez, pidió con 


—Tráeme al niño — insistió el Pelientendido. 
cia el rincón donde 
equeño Jack y tomándolo entre 


Jimmy acarició al niño ausente en el sueño, 
. [Pasó su mano sudorosa sobre la cabeflera re- 
yuelta del hijo. Quiso besarle, pero, el dolor no 
ii e movimiento. Entonces, vol. 
2 


niño al alcance del beso 
e 


2 de la criatura. 
El niño despertó, Y estrechándose contra el! 
guerpo dolorido del contrabandista, dijo con su; 


A 


DESCENDIENTE DE 108 TOQUIS 


morir... 

Extenuado por el sufrimierto, Jimmy se 
desvaneció. Eleonor, presa de un miedo terri. 
ble iba a pedir socorro a Dios, cuando abrióse 
e ques de la cabaña y aparecieron Joe y 

1CK, 

La mujer fué hacia ellos, la cabellera suelta, 
el ademán enloquecido; 

—¡Se muere, Joe!... ¡Dios mío, salvadlo!,.. 

Jos pensaba que quizás ya estuviera reunido 
el Tribunal Supremo que habría de juzgar a 
Jimmy Belford, más allá del horizonte, más 
allá de la tierra, en el país de las almas soli. 
tarias, en el desconocido país de Dios. 


v 
EL CHACAL 


NM 
RECIBE ORDENES DE MR. BURKE 


EDIA noche, Hay luz en el despacho de 

Mr. Gordon Burke, lo cual quiere decír 

que el subjefe tiene recargo de trabajo. 

Cruza el pasillo una sombra; se aproxima a 

la puerta de la oficina; mueve el picaporte. 
Una voz, desde adentro, dice: 

—¡Adelante!.... 

La sombra adquiere personalidad humana en 
el despacho iluminado del subjefe. 

Todos sus menores rasgos descúbrense a la 
luz de la araña de tres bombitas eléctricas y 
muchos eaireles que pende del cielorraso, Es 
un hombrecillo repulsivo, insignificante, mal 
entrazado, Un mechón negro cae sobre su fren. 
te y oscurece su mirada. Sobre Ja pelambre, 
leva una gorra a cuadros, que no se ha quita. 
do, demostrando una pésima educación, El es 
pacio mayor en su rostro lo usufructúa la ho- 
ca, un taje horrible que va de oreja a oreja 
dejando a la vista 
impresionantes de'su dentadura, 

r, Gordon Burke, ensayando un gestó cor. 
día] poco común en él, Je señaló una silla. 
uri rato, 


iéntate, Chacal. Tenemos que conversar 
»"Usted dirá, jefe, He venido para obedecer. 
con chirriante 


—¡Aquí, Dick! ¡Maldi- 
tos chinos!... — gritó Joe. 


—¡Oállate, “pei”! — 
murmuró sonriendo Li» 
Sung. 


A» 


¿Te acuerdas del eanediense Fred, aquel que 
apareció colgado en el bosque de Whereínghap?.. 
Me acuerdo—contestó sin esfuerzo de me. 
moria el Chacal. 
—El canadiense Fred fué colgado después de 
muerto — agregó Mr. Burke. Le agujearon el 
pellejo mientras pe dirigía a su vivienda con 
los cinco mil dólares de los jornales de los cn. 
mífnerog. 
—Lo sabía — declaró el Chacal. 

»—Los cinco mil dólares desaparecieron. Yo 
sé quién zo apoderó de ese dinero. ” 

»——Yo también — dijo el Chacal, 
—Fué un escapado de la cárcel de Conni. 
ghan Hirst, Un salteador de trenes; un bíga. 
mo; un criminal buscado empeñosamente en 
toda América del Norte. Yo sé su nombre de 
pila y su apodo, 
—El Chacal, ¿no es ese?... John Granfield, 
de la pradera de New Garden, más temida por 
el Chacal... — y el bandido, en burla, aña. 
dió — Mr. Burke, disponga de mi como quítra. 
Estoy a eus órdenes, ? 


EL LEGAJO 


EHA LO QUE MAS INTERESABA A MB, BUBKE 


¡Yo no quiero que! ¿Por qué abandonó su puesto de sargento en 
, ¡la Policía Montada Joe Mc. Lean? 


de todo el mundo las o 


lo — explicó el Chacal | preguntóle el 


tono-—Cha. | bre que Fuma 
eal... Pagoda y un sacerdote de la crueldad. Se lla- 


¡—¡Q E muere, Joe!... 


¡ 
| 


plido con su deber le obligó a renunciar? Co. 
nocimiento a Joe Mc. Lean poúría creerse que 
no hubo otra razón para que abandonara el 
cuerpo, como no fueran las palabras que escu. 
chara al aproximarse a la oficina de Mr, Ni. 
cholson la mañana en que habíage comprome. 
tido a llevar atado de pies y manos al finado 
Minigann. Estas palabras las pronunciaba Mr, 
Burke y decían: 

—“Para nosotros, Mr. Nicholson, el legajo 
representa el porvenir. Habíamos resuelto apro- 
vecharlo para cuando nos llegara la jubilación. 
El legajo nos pertenece. Nada, absolutamente, 
tiene que ver la policía en este asunto...” 

Y luego, al finalizar, percibió claramente: 

—“8i Minigann viene, recuperaremos el lega. 
jo y seremos los dueños del tesoro de la Ciu. 
dad de los Césares”... 

Así supo Joe Mc, Lean que su jefe y el ayu. 
dante de su jefe, olvidaban su deber y sólo so. 
ñiaban con la escondida riqueza de la Ciudad de 
los Césares, 

¿Iba a servir él los planes de estos dos hom. 
bres?... 

Joe Mc, Lean unió su destino al de Jimmy. 
Quizás pensara en regenerarlo. Lo cierto es 
que el ex sargento y Dick Mc, Kenna estaban 
decididos a la aventura del tesoro. y 

Cuando penetraron en la cabaña de Jimmy, 
Joe trató de conformar a Eleonor, pero, des. 
pués de tomarle el pulso al herido, observando 
su palidez mortal, dijo para sus adentros: 

—Este hombre tiene los minutos contados... 


vI E 


LO QUE VIO DICK 


EN LA TABERNA DE LI-SUNG 


NTES de ir en busca del tesoro debe- 
«mos eliminar a Li-Sung y a los bandi- 
dos amarillos de la Caverna del Dra- 
gón — había dicho Dick Me, Kenna a Jos. 
—¿Dónde está la Caverna del Dragón? — 
ex sargento, 
—En un subterráneo de la Taberna de] Hom. 
y Estornuda. Allí existe una 


ma Li-Sung y sueña con el exterminio de los 
blancos. El pasillo que conduce al enorme 
Budha rodeado de lotos, es el fumadero. 
Los camastros de los opimanos es. 
tán empotrados en las pa- 
redes y en el ángulo fi- 
nal un cañón diminuto 
amenaza a quien se 
atreva a penetrar 
en el misterio. 
so recinto 
del ex- 
tático 


Budl.a. —La Caver- 
na del Dragón — 
continuó explicando 
Dick Mc, Kenna — 
tiene una salida al 
río. Es el lavadero. 
Las actividades 
criminales de Li. 
Sung alcanzan su 
máximo desarrollo 
en este lugar. En 
$ , el lavadero he 
s > descubierto el se. 

creto del alfiler enyenena. 
do, — ¡El alfiler envenenado! — exclamó Joe, 

—Sí, camarada. Es un alfiler, que, como las 
flechas de los bosquimanos, ha sido envenena. 
do con la secreción de las glándulas de ser, 
pientes africanas. 

—¿Hay serpientes en la Caverna del Dra. 
gón? — interrogó Joe"Mc, Lean. 

—Una variedad de espanto, Joe, Serpientes 
que matan envenenando y serpientes que ma. 
tan estrujando. Gigantescas boas inmóviles; 
pequeñas víboras europeas y cobras de la In. 
dia. Con alfileres envenenados, Li-Sung lleva 
a cabo su inconcebible obra de exterminio. Y 
su fanatismo lo ha llevado a sacrificar a su 
propia hija, la dulce Li de la cara de luna. 

—¿Asesinó a su hija?... — preguntó Joe, 

—Aún no, La tiene aprisionada en un estu. 
che de cristal y espera el eclipse para ofren- 
darla al Dragón. Li-Sung cree que el eclipse 
se produce cuando el Dragón devora a la luna 
y para aplacar su ira sacrificará a la dulce Li, 
de la cara de luna, 

—Iremos a la Caverna, Dick — dijo Joe. — 
Salvaremos a la pobre criatura y terminaremos 
con la siniestra asociación de los exterminado. 
res de la raza blanca. 

Joe era valiente y optimista y en ese instan. 
te de noble exaltación, no se detuvo a imagi- 
nar que quizás se nublara su optimismo en la 
Caverna del Dragón, cuando el odio insaciahle 
de Li-Sung lo atrapara en sus garfios de hie- 
rro para entregarlo a la muerte lenta, angus- 
tiosa, horrible, como sólo puede concebirla un 
cerebro diabólico. 

vII 


LA UNICA SALVACION 


JOE Y DICK INTENTAN SALVAR A JIMMY 
¡Dios mio, salvadlo!... 


clamó enloquecida la infeliz Fiennor 


cuando legaban los dos camaradas a la] 


cabaña de, Bulding. 


o Jimmy el Peliencendido estaba gravísimo yY 
su salvación dependía de la rapidez con que 
se le sometiera a una intervención quirúrgica. 
—Iremos a buscar a Michael, el del Kilé. 
metro 4079, Michael tiene el instrumental ne. 
cesario, sabe operar y además es reservado, 


nd disponiéndose a marchar en seguida, agre- 


ES 

—Acompáñame, Dick, Volveremoz eon Mi. 
chael y Jimmy salvará la vida. 

Eleonor los siguió hasta la puerta y luego 
aria a su rincón, junto al herido y al pequeño 

ack. 

—Recemos, Jack... Recemos para que Dios 
no nos olvide... 

Dick y Joe cruzaron el cañadón y apuraron 
el paso, La vivienda de Michael — en el Kiló. 
metro 4079 — distaba tres leguas de la Cabaña 
de Bulding. Pensaban realizar el trayecto en 
pocas horas y retornar en el sulky del judío 
cirujano. Pero, desgraciadamente, un contra. 
tiémpo malogró los “cálculos de los dos cama. 
radás, 

—No vienen, mamá... — decía el pequeño 
Jack — ¿Por qué demorarán tanto?,., ¿Qué 
habrá _ocurrido?.... 

—¡Dios mío!... ¡Ya debían haber venido!... 

El pequeño Jack ge alejó del lado de la ma. 
dre, Descolgó su abrigo y su gorra y an. 
tes de que Eleonor tuviera tiempo de 
detenerlo, ganó la puerta, Desde allí, 
dijo a su madre: 

—No temas por mí, mamá... Iré a 
buscarlos y vendré con Michael, ., Jos 
dijo “el Kilómetro 4079”. Conozco el 
camino y no me pasará nada. No 
temas... 

—¡Jack!... ¡Mi niño!... 

—Déjame marchar.., Es preclso 
que vaya pronto para salvar á mi 
padre... 

Y el niño heroico se perdió en la 
noche, Y la boca de lobo de la no. 
che, lo devoró. 


vur 


EN LA TRAMPA + 


EL CHACAL OBEDYCB A MR. BUREE 


—, 'AS comprendido, Cha. 
2 — preguntóle 


Mr, Gordon Burke. 


«—Perfectamente, jefe. Se 
trata de conseguir los docu, 


mentos robados por 
Minigann. Los buscaré 
en el escondrijo de Jimmy ¿ 
y si no es allí, el mismo Joe 

Mc. Lean me dirá dónde están. 

Mr. Nicholson que presenciaba la 
entrevista:y no había pronunciado una 
sola palabra, dicidióse a hablar; 

—Chacal — le dijo, — No hay-que dar. 
le a las cosas más importancia de la que tienen, 
Lo único que vale es el legajo. Si para recupe. 
nario es necesario sacrificar a alguien, pacien- 
cla... 

El Chacal, con salvaje voluptuopidad, ase. 
guró: 

—No sé andar con nifierías... Pierda usted 
cuidado, jefe, 

Mr. Gordon Burke lo acompañó hasta la 
puerta de su despacho y despidiéndolo, le pro 
metió: 

—Quedarás mano a mano con la justicia, 
Chacal... 

El Chacal abandonó e) destacamento con el 
eco de las últimas palabras del subjefe en el 
oído. Mr. Burke volvió a su asiento e iba a 
dirigirse a Mr. Nicholson, cuando éste, adivi. 
nándole el pensamiento, le dijo: 

—Ya sé, Mr. Gordon Burke... Después de 
estas ANQUMa el Chacal no dcbe contar el 
cuento... 


1X 


EL ENCUENTRO 


UN CONTRATIEMPO EN EL CAMINO 


UANDO el Chacal se encontró en la pe- 
queña plaza, frente al Destacamento, no 
sabía qué rumbo tomar. Durante varios 

minutos permaneció indeciso y luego, como 
quíen Ha adoptado una resolución, echó a ca, 
minar por la carretera en dirección a Hower 
Bay. El Chacal razonaba para sl; . 

—La gente de Jimmy acampaba en el Desfi- 
ladero, camino abajo de Keesington. La cueva 
no debe hallarse lejos... 

Pocos hombres domingban el terreno como 
el Chacal. Por todos esos alrededores, el Cha. 
cal habfase entretenido incontables veces ar. 
mando trampas para cazar zorros y no era di. 
fícil que hubiera alguna en la sendn, De tre. 
cho en trecho, deteníase a inspeccionar el lu. 
gar sin conseguir ver rastros, Por otra parte, 
el viento y la arena finísima borraban toda 
huella, y era peligroso, además, iluminar la 


linterna, 


a divisar en la oscuridad la enorme mole de 
una barda, Era la Barda del Piel Roja Solita- 
rio donde Minigann había terminado "sus días, 
A quinientos metros, la cortada a pico del pre. 
cipicio era una amenaza de muerte, Por el 
estrecho paso, sólo podía andar una persona; 
evitando baches y obstáculos que podrian oca. 
sionarle un serio accidente, 

De pronto, el Chacal se detuvo. En el viento 
cabalgaba el eco de una voz y echándose a 
tierra, el bandido logró percibir ruido de pasos, 
Entonces, con asombrosa rapidez, preparó la 
trampa. Siempre llevaba entre sus ropas la 
cadena, la soga y la herramienta que necesita. 
ba para armarla. Concluído el trsbajo. agazas 
póse en la noche y esperó, 

Dos hombres aproximábanse conversando en 
alta voz. Reconoció a uno de ellos: 


de salir a pedir de boca... — musitó el Chacal. 


Los hombres llegaron al estrecho paso y en: 
tonces uno se adelantó y dijo: 

—Cuidado con perder el equilibrio. 

Casi inmediatamente se escuchó un grito; y 
Juego otro, ; 

El Chacal avanzó presuroso hacia la trampa 
y vió a los dos hombres echados de bruces en 


e 
suelo, 
con los ples 
eproionedos entre yrue. 
sos alambres, 

—/JVamos! — rugió, sacudiendo 
a Joe, — ¡A no perder tiempo!. .. ¿Dón.' 
de está el legajo?, .. 


--¿De qué legajo usted? — pre, 
E al 'gajo habla preguntó 
—De aquél que robó Minigann... ¿Dónde 
está? ¡Pronto, porque si no habrá carnaza pa. 
ra los bultres! , , 


Dick Mc, Kenna, a pesar de la oscuridad, 
dióse perfecta cuenta le la posición de cáda 


uno. Extendiendo las manós, quizás lograra |la 


voltear al asaltante. Aprovechó el diálogo del 
Chacal! y Joe para arrimarso despacio al pri. 
mero, Hizo un supremo esfuerzo y en el pre- 
ciso instante en que el Chacal extrafa de enfre 
sus ropas unz. pistola, consiguió su objeto, El 
asesino ahogó un grito y perdiendo el eqyjli. 
brio se precipitó al abismo. Dick no había po. 
dido sostenerlo, 


—¡Muérto! — murmúró Joe. 

—Y nos ...— 
o A otros presos en la tramos. di. 

El Chacal había armado de tal manera 'la 
trampa que difícilmente podrían libertarse Jos 
dos camaradas gin la ayuda de una herramjién. 
ta cortante, Era imposible romper la gruésá 
cuerda con los dientes. Por otra parte, la po. 
sición de sus cuerpos no les permitía accionar 
y, era seguro que si la Providencia no acudía; 
A socorrerlos, morirían de hambre y de! sed en 
el desolado desfiladero, 1 mE 


Vuelo de aves de rapiña, Batir de enormje 
alas, Y horadando las tinicblas los ojos de la]; 
noche; dos puntos de fuego que abrían un 
terrogante de: pavot; Ea Í 


' 


—Ese es Joe... Está visto que las cosas han. 


Llevaba una hora caminando cuando alcanzó0 


Xx 
EF LA DULCE LI 


¡Gran Mogol ha rogado gracia para la 
de la epra de Luna y los dos caba. 
arichúes ofrecieron una fortuna a cam. 

vida. Pero, el fanático Li-Sung se ha 

y obstinadamente a ceder su presa, 

ran Mogol le dijo: 

E LjiSung, en la cuenca del Tarim, debajo 
arena, está el secreto del Dragón. 

'será la palabra llave sí la perdonas, 


Ung dió; 


que Fama y, 
o Hoggs a su encuentro: 
borracho Dick ha huído — le advierte. 
ué dices, bestia pecosa? — masculló el 


borracho de la Policía Montada escapó 
Jo. vieran — aclaró Hoggs. 
Maldito “pei”l... > 


llabólico 
Jo tomó a la Pagoda, Y:le dijo a su 


doblóse ante Nuoro de bronce, sin 
dulce LÍ, de 


n. el pálido -rostro d 
Aura que no terdarla en despoñaras con 


PANDO EL DRAGON TRAGUE A LA LUNA... | 


la | Pero, debía cumplir la legua y media para sal. 


: e 


decir de Joe, salvaría a su padre. 

Como en aquella otra noche en que libró a| 
Jimmy del puñal de Minigann, el pequeño Jack | 
gastaba todas sus fuerzas atravesando el os. 
curo camino de Keeseington, el peligtoso des.| 
filadero, el negro valle. 

Fué al doblar el recodo del precipicio cuando 
descubrió a los prisioneros. 

—¡Jack!.,. ¡Pequeño!... ¡Jack!... — gri- 
taron Joe y Dick, 

Jack dirigióse hacia ellos. 

—;¡Corre, pequeño!... — díjole J0e. — ¡Co. 
rre y dile a Michael que venga a salvarnos! 
Es > el kilómetro 4079, a legua y media de 

uf... 
pequeño Jack reanudó la carrera. Sen. 
tHase agotado, dolorido, próximo a desfallecer. 


var a su padre, y su cansancio era anulado por 
el afán desesperado de alcanzar la vivienda del 
judío Michael. 
Kilómetro 4077. Kilómetro 4078. Kilómetro 
4079, ¡Por fin!... y L 
Cuando volvió en sí hallábase tendido sobre 
un canapé, en una estrecha habitación de ma- 
dera. Inclinado sobre su rostro, Michael inte- 
rrogábalo: 
—¿De dónde vienes?,,, ¡Habla, niño!... 
El niño vió la mirada de Michael, su nariz 
ganchuda, su roja pelambre revuelta: 
—Joe... Joe Me, Lean lo necesita./, Y mi 
padre se muere!.., 
Media hora después, Dick Mc. Kenna y Joe 
Mc, Lean, libres de la trampa que preparara 


el 


Chacal, 
. acompañaban 
al niño y al judío Michael a Ja cabaña de Bul. 


1 Mel 


fileres. 

El lavadero de Li-Sung, instalado a orillas 
del río, era el comercio de la Muerte. En cada 
pieza recién lavada que salía de allí, la Muerte 
iba prendida con alfileres, 

¿Por qué se ensañaba Li-Sung con los blan. 
eos?... ¿Por qué aferraba su existencia al odio 
y en todos sus instantes preocupábale la única 
obsesión del exterminio? 

Li-Sung, como Fu.Chau, había nacido en 
Tang-Tse-Kiang, en el mismo arenoso y deso. 
lado Jugar de la China. Tenía mujer joven y 
hermosa y una niña que era el vivo retrato de 
la madre. La mujer, al llegar a Keesington, 
huyó con un contrafista caminero de Nueva 
Orleans llamado Earst el Tigre, a quien había 
conocido en una taberna y fumadero de opio 
que más tarde se llamó la Taberna del Hombre 
que Fuma y Estornuda, 

Li-Sung, desde la fuga de su mujer, modificó' 
fundamentalmente su carácter. Educó a su hija 
en los ritos del Celeste Imperio y ahogó su ca- 
riño de padre para vengarse en la criatura «de 
la traición de la madre. 

Y fué entonces cuando Li-Sung se convirtió 
en el implacable exterminador de la raza 
blanca, 

Xu 


MR. NICHOLSON 


RECIBE MALAS NOTICIAS 


Mr. Gordon Burke comenzó a creer en su 
mala estrella, Había sido un honesto funcio- 
nario durante un cuarto de siglo, y si bien no 
aportó en todo este tiempo el menor detalle 


que revelara inteligencia, es justo reconocer 
que jamás se le ocurrió incurrir en delito que 
lesionara su moral hasta que cayó en gus manos 
el legajo del Tesoro de la Ciudad de los Cé- 
Bares. 

Si llegara el instante de pesar culpas en Ja 
balanza de la justicia, quizás se inclinara el 
platillo de Mr. Nicholson, porque, indudable. 
mente, fué 
Mr. Ni. 


e 


cholsor 
guien le 
sugirió el 
mal pensa. 
miento de 
apo derar. 
mo del teso- 


ro sín dar 

cuenta del hallazgo de los valiosos docu. 
mantos a la superioridad. 

Pero, la cierto es que Mr. Gordon Bur- 
ke dejóse levar por la codicia y acep- 


Ciudad de los Césares? 


tó como cómplice a su ayudante Mr. Nicholson, 


COMPARERO DE JOB 


— exclamó, 

—Ha caído al precipicio y su cuerpo destro. 
zado ha sido descubierto por el agente Denis, 
de la guarnición de Firewsyne. 

—¿Se han hecho investigaciones? ¿Fué ua 
mecienta o un crimen?... — preguntó el fut 
jefe. 

—Habrá que decir que fué un accidente... 
— aconsejó el ayudante. — Pero, mi opinión 
es que no son extraños a la muerte del Chacal, 
Joe Mc. Lean y Dick Mc. Kenna. 

—¿Andan juntos?... 

—Sí, Mr. Burke, Y juntos han decidido ir a 
buscar el tesoro de la Ciudad de los Césares. 

Mr, Burke caviló? Y luego de breves minu. 
tos de silencio, resolvió qué debía hacerse. 

—Envíe un parte telegráfico a todos los des- 
tacamentos, solicitando la «aptura de esos dos 
hombres, bajo inculpación de asesinato. El 
Chacal, Mr. Nicholson, fué asesinado. Infórme- 
lo así a la oficina de la Prensa, 

Mr. Nicholson abandonó la c””.:na y se dis- 
puso a ejecutar las órd.nes de Mr, Burke. 
Media hora después, en todos los puestos de 
la Policía Montada recibíase la orden de cap- 
tura contra Joe Mc, Lean y su amigo Dick; 
Mc. Kenna. 

XIV 


_HOGGS, EL PECOSO 


'TIENE ALGO QUE COMUNICAR A LI-SUNO 


Hoggs estaba al servicio de Li-Sung desde 
que finalizara su carrera del ring, con sus con-; 
tinuas descalificaciones. Atendía la taberna, ex- 
plotaba a las bailarinas, adquiría mercadería a 
los contrabandistas de alcohol y no desperdi. 
ciaba oportunidad de desplumar al prójimo po- 
niendo en juego sua mil artimañas d-- jugador 
fullero y estafador de escuela, A 

Li-Sung, a pesar de su terrible enemistad 
.eon los blancos, aceptaba a Hoggs, porque el 
Pecoso le resultaba un elemento útil a sus 
Janes. Pero, no perdía ocasión de demostrarle 
gu profundo desprecio con un vocabulario que 
únicamente un kombre llamado Hoggg En ía 

aguantar sin una reacción lógica. 

Hoggs, el Pecoso, era 
un excelente vi. 
gilante 


a 


de los negocios de Li. 
Sung. Estaba siempre en 


EL CHINO MISTERIOSO 


En el preciso instante en que disponíase a 
dejar el local, apagáronse las luces, Hubo un 
tumulto de sombras, y las mesas y las sillas 
cayeron con estrépito. Sonó un tiro y una voz 
fuerte se dejó oír: 

—;¡ Aquí, Dick!... ¡Malditos chinos!... ¡Mal- 
ditos!... 

—Calla, “pei”... Ya tendrás tiempo de la- 
marnos malditos... — murmuró sonriendo bur- 
lonamente Li-Sung. 

Joe Mc. Lean había ceido en manos de los 
exterminadores de la raza blanca. Conocía el 
peligro que eso significata; pero, lo tranquili. 
zaba la esperanza de que Dick acudiera en su 
ayuda. Porque el desdichado Joe ignoraba que 
en ese mismo momento, Dick Mc, Kenna, Le 
niatado y amordazado, hallábase también en 

oder de la misteriosa banda amarilla de Li. 


UNg. 
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EL RUÉ£GO INUTIL 


DIOS NU ESCUCHO A LA MADRE Y AL NIRO 


Joe y Dick habían resuelto libertar a la dul. 
ce Li y poner fin a las actividades delictuosas 
de Li-Sung, antes de emprender la aventura 
del tesoro de la Ciudad de los Césares, Jimmy, 

racias a la intervención del judío Michael, ha- 
Ñábase en vías de completo restablecimiento en 
la cabaña de Bulding, donde lo acompañaban 
Eleonor y el pequeño Jack. 

Los dos camaradas informaron de sus pla. 
nes al Peliencendido, y éste lamentó que su he- 
rida no le permitiera unirse a ellos para luchar: 
contra los bandidos ehinos. 

—No importa, Jimmy. Basta qu. nos prome- 
tás que no te moverás de aquí. Iremos a com. 
batir contra Li.Bung, y a nuestra vuelta pre. 
pararemog cl viaje a Ya Patagonia. 

—¿Está en Jugar seguro el legajo? — pre- 


tó Diek. S 
me => respondió Jimmy. — No hay que 


—B — 
ad: lo, 

o e necería 

empo nece, 


Jimmy dió su palabra de que 

en la cabaña de Bulding todo el e 

sario, y los das o grria] degpiciéronse del 

herido con un cordial ádemán. Eleanor y Jack 

los vieron dera po el Sao, da 
viño rogaban A . 

7 E e cumplir un sagrado de- 


¡eri 1U) 
Me Po Iimmanidad. Pero, quizás Dios se 
hallara en extremo ocupado, pues 
> no se explica de otra 
manera 


+.» En el pasillo, miste- 
riosos chinga fumaban 
sus pipos de 0pi0.a» 


YY 


y 6p y dibujo ejecu: 
Pace eat 


Y Y 


1d 
Da 
Sung 'ulelaren A J 


04-08 ES % 

'm) 
ntretan! ok; 
avadero, tal ño A 

0 
tronco de un árbol cente. 


narlo. 
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HIJO DE JIMMY — 
14079, Iba en busca del judio Michael, que al? Extático, descubrió la manera de envenenar al. —¡Ha muerto!... ¡El Chacal ha muerto!...P copa de gin junto al tablado de las bailarinas. 


DE CONTRABANDISTAS 
Joe apenas tuvo tiempo de encomendar su 


alma a Dios, La serpiente hambrienta se apro- 
ximó a su cuerpo, imposibilitado de todo movi. 


miento y comenzó a enroscarse. Era una gi. 
gantesca boa constrictor, de má de diez me. 
tros de longitud y arrollábase con rapidez, 

Joe experimentó una sensación de ahogo, Su 
respiración se hizo dificultosa; gruesas gotas 
de sudor mojaban su rostro. La boca de la ser. 
piente alcanzaba ya la altura de su rostro, Joe 
Mc. Lean no tenía salvación. Quiso gritar, pero 
una opresión terrible se lo impidió. No pudo 
resistir más y cayó desvanecido a los pies del 
extático Budha, 


XVI 


¡JOE!.. ¡JOE!.. 


Y FINALIZA EL EPISODIO 


Hoggs fué el primero en huir despavorido, 

—¡La policía! ¡La policfal — gritó, presa 
del pánico, 

La banda de chinos buscó la salida del lava. 
dero, pero allí, apostados, hallábanse seis hom. 
bres, Otros seis penetraron en la pagóda. 

Era en el preciso instante en que Joe caía 
desranecdo, Dewar, A juar dió suerte 0 

serpiente y en 8€, la, con un trago de 
whisky trató de reanimar a Joe, 

El ex sargento entreabrió los ojos y lo re. 
eonoció. Lloraba como una criatura: 

—¡Queridos! ¡Mis queridos muchachitos!., » 
¡Gracias!.., ¡Gracias!... 

A poco llegaron los seis hombres que habían 
penetrado por el lavadero, en compañía de 
Dick. Los dos camáradas uniéronse en un pro- 
longado abrazo, 

Dewar, el menor, tomó la palabra: 

—Li-Sung ha conseguido escapar, pero el res, 
to de la banda, con el pecoso Hogg8 ha sido 
apresada, La dulce Lj ya no mo: La Noya. 
remos ante la superioridad y el jefé dispondrá 
lo necesario para que no Jo ocurra nada, Por 
lo pronto, dos esballeros manehúes le ofrecio. 
ron desinteresadamente proteeción. 

—¡ Gracias a Dios] =—— murmuró 
Jóe Mc. Lean. Y, en seguida, di. 
rigiéndose a uno de los hombres, 


le preguntó: y 
LR han Megado hasta 


—¿Cómo 
aquí?... 

—Porque teníamos órden de 
enptura contra ustedes y los 


seguía- 

mos para 
advertirles que 
no se dejaran Aga. 
rrar. 


ra contra nosotros, 
Dewar? — interrogó 
sorprendido Joe, 
—$Sí, Mr, Me Lean. 
Hemos recibido un 
despacho leo 
de Mr. Gordon Burke. 
or ib detent. 
los regun' 
Dick, A 
—Los doce volun, 
tarios de la policía 
montada añirraó 
Dewar— quieren mu. 
cho y respetan a 5 
ex jefe, Joso Me Lean 
y usted, Dick, 
on Anmad, (1 nos 
ro ran esta ac. 
ed, renunclariamos 
al Cuerpo. 
Despidiéronse los mu- 
chachos y Jos y Die 


impresión de la boa 
—Bueno — díjole: Dick. 
— Ahora sólo nos queda 
ir en busca: del tesoro es. 
condido en la Oludad do los Cósares!... 
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LOS TRES 


EN JA AVENTURA DEL TESORO 


En la cabaña de Bulding, la ñ ta, comenza. 
ba a dar: muestras de intranqu Jimmy; 
e conocía Intimame: 8 
os dos compañeros y a DA ar- de 
el cuidado del judío Michael, hy 
u vida por ellos. Peto, por Auorta, es 
legaron sanos y felices por hahor Jfbe; 
la dulce Li, Después de darrar lo: ocurridos 
dijo "al Pellencendid 
— Jimmy, ya hemos oo do nuegtra taren, 
La banda tenebrosa está ya a bu recaudo Y 
dudo UA esiemminio, Lo más probubla 6 que 
obra de exterminio, le 
amarillo haya en: dirección a trla, Año. 
Y y pam m dedicarnos a > 7 Ja manera 
e 


clar la nueva aventura > 

"1" Iremos a Ja Ciudad de 1 AA 

6 Dio , =— Pero, antes, será elso enfudiar 

de nidamento el legajo que guarda el saereto 
le la fortuna escondida, 


—¿Quién es Tucapel? — preguntóle Jos e 
Jimmy. 


—¿Orden de captu. * 


en la trampa del 


Joe, pasaba por un 
a palvarlo, 


Mero: quizás 


e Kenn, 


comunicación con el fanátic, chino, a quien le 
transmitía cualquier sospecha. 

Lí-Sung hallábase de hinojos ante el Budha, 
cuando se aproximó el Pecoso. 


imeginarse que Éste, después de haber tral. 
cionado al cuerpo a que pertenecía, trataba de 
traicionar a su jefe y dejarlo de lado en la aven- 
tura del tesoro eseondido. 


ublecito mío!... — 


—¡Rubiecito mío!. 


sollozaha Eleonor. 
—El Tesoro!,.. Ven, Tucapel, ven indio 
fiel, dime dónde está el tesoro de la Ciudad 


LA SERPIENTE 


tn. a —¿Có to ia A QUE TIENE HAMBRE Y MATA ESTRUJANDO 
de los Césares Ni Habían transcurrido ocho días desde la par-| (e, CIS atreves dijo, amenazan PAN a Si 
tida del Chacal, y Mr. Cordo urke eaecia —Tengo algo que comunicarle. Es asunto Pei + Introdue lO A og o qe Jo du. 
EL LAVADERO de informes respecto e la m en as o - | grave — dijo Hoggs. léfica Sondas .d UR lo recibi a - 
comendara al asesino del canadiense Fred. —¡Hablal — le ordenó el amarillo, al tiem. Budh Ñ có 0d d ista! a Agul Í 6s-4n 
DE LOS EXTERMINADORES DE LA RAZA BLANCA —¿Qué será del Chacal? — preguntábasc| pg que abandonaba su actitud religiosa. enorme Budha, Jog vió el af; e e qn- te Mmy y 
E mr. Búrke. — ¿Habría cumplido sus órdenes? | "455 “está en la taherna el ex sargento Joc|Ys aguardaba el sacrificio de muerte la dulce 
Dos a disimulaban las criminales £c- | ¿Recuperaría el legajo?... Mc. Lean. He averiguado que en el subterráneo Li y al observar la palidez de la pobré niña, sus yen, No: 


= tividades de la banda amarilla de Lj-Sung. Uno 

El: pequeño Jack no ereía en la: Hadas, ni] de ellos era la Taberna del Hombre que Fuma 
"fantasmas, pi en los Ógros de todos Jos; y Estornuda y el otro, el lavadero, 

o bía lefdo, La vida, demasiado|” El lavadero cumplía una parte de la obra de 
etado una lección de crudo | exterminación de la raza blanca lleyada a cabo 

6 por el insaciable odio de Li-Sung. Regenteá- 
bargo y a pesar de ser hijo de un|balo Fu.Chau, un chino de edad ini efinida, que 
dista y salteador de trenes, Jack po-| había legado a Keesington de la cuenca del 


De pronto sintió un escalofrío, ¿Y si el Cha- 
cal desaparecía con el legajo?... Era la pri. 
mera vez qué se le ocurría pensar en ello. Iba 
a llamar a su ayudante, pero Mr.: Nicholson, 
apareciendo en la puerta de su despacho, le 
ahorró el trabajo de apretar el timbre, 

—Mr. Nicholson... ¿Qué dice usted si el 


del lavadero está Dick Me. Kenna. Tengo la 

seguridad de que obran de común acuerdo y 

de que preparan algo contra nosotros. 
Li-Sung hizo sonar el gong. Levantóse un 

eortinado y apareció Fy-Chau. 

—Dos blancos. Uno en cada boca, Quiero 

verlos aquí, amarrados — habló Li-Sung. 


ojos nubláronse de Agrimes, pedo 7 
—¿Lloras, maldito “pel'"?,.. Esta es mi hija el de 
la Hija de la Infiel. Ella pagará el pecado be E LN" intereshdo de. mal: 
la madre y cuando el dragón deyore a la luna, | hechores podía hacer fragasar la esperanto de 
morirá. El blanco destroñó mi vide, justo es |todos. 

que yo ejerza mi vengansa eontra la raza per. | En el cerebro del desconfiado s; te de 
VOYER... Mr, Gordon Burke, gorminaba una 

El cañón dimínute brillaba en el fngulo de] |nal. De ella hablaremos en el próximo o 


inocencia] Tang-Tse-Kiang. Chacal no volviera más?t... — interrogó El regente del lavadero se ín-linó, Inmedia. 
ana contaminación. eE chau conscía todas las variedades de ser: | Mr. Burke. PSA tamente dió un «slbido. prolongado y: eorrió ao a sena jurusreda salía de, do, boca 20 Ea 
ñ ñ ás prat ñ o ió | Has ¡O del madero. 2 Mm 18 le 
, Y lo mismo mon»| pientes, Toda su existencia transcurrió en el No me extrañaría... respondió el ayu p Chato. lónio: PABO e EL TERCER EPISODIO. $E TULA 


—¡Aquí, 
Dos grupos de chinos armados de cuerdas 
y cachiporras formaron ante Li-Sung. Hoggs 
retornó a la taberna, y detrás del mostrador, 
continuó observando al hombre que bebía una 


ensayo de los venenos que extraía de las glán- 
dulas de las víboras y con los cuales satisfacía i 
la sed de venganza del misterioso Li.Sung. 
Fu-Chay fué quien, después de pacientes ex- 
perimentaciones en el Jaboratoric del Budha 
+ 


Ti-Sung presionó yn botón y el eañoncito 
giró sobre sus ruedas, dajando ver una aber. 
tura, lo suficientemente grande para que pu- 
diera Pasar, la boa on, 


“LA MAQUINA INFERNAL 


pri ss Jeerlo en nuestra slo ¿ 


—¿Por qué?... 

—Porque el Chacal ha muerto, 

Mr. Gordon Burke recibió un rudo golpe, y 
su rostro se empapó de sudor. 


equeño Jack em. | 
Moria el Kilómetro l 


1 


” 
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V” ESTA NOCHE NO PODRE 


1 YO TENGO UN 


n == 7 == —= Era . a 
IR AL CLUB PORQUE LA ESTA ES,UNA POCIÓN ce = 
P VIEJA E POR- EMEDI : br PARA HACER DORMIR. ; RESFRIADA? EN ALGUNA FORMA, 
JA ESTA INSO! os REMEDIO MA ECHALE UN POCO EN, MACANUDO. —— ME NoE NIARÉ PARA 


UN PAÑUELO Y TRATA 


“225 CANUDO, VIEJO! 
2 Ñ QUE LA VIEJA HUELA 


NECESITE ESTE 


vIEJO, Sres y 


PAÑUELO... : e 


¡ VIEJO! ¿TE HA DADO 
UN ATAQUE? ; VIEJO! 


¡GRACIAS A OTR a A , : 

ASaUmO Como éQUE HORA ES9 ¿DÓNDE $ ¡HAS DORMIDO OlEciO: 
ESTE, ESTA NOCHE E i ESTOY9 $ DÓNDE SE F CHO HORAS SEGUIDAS, 
“TENDREMOS AQUÍ A ez Sy SUPONGO QUE AHORA ; 
DON BiyuvA ! ; SHE > / TE LEVANTARAS! ; 


ESG YOY'A PROBAR 
SES CIERTO! 


| 


Breves Tra 
odres - 


¿ME' ACOMPAÑASO SN , 
A : ¡TENGO QUE ESPERAR 
AL CORONEL ¡QUE VEN- 
DRÁ CON UNA SUMA 
DE DINERO! 


gedias de la Vida Mod 


¡GRACIAS A TUS CONSEJOS 
GANE EN LA BOLSA 5.000 $ 
TIMOTEO .DELOS , , 
CUALES 2.500 "TE CORRES 
PONDEN! : 


== ME PARECE QUE NO, ES QUE AuÍ VEO QU A 
A E | 

ESE DINERO TARDA SUÑMACERCA BIONDINI ce | 

¡USTED VA A SER k[  ENSALUR DE SU 4 Pis  DECIEQUEYONO 
ALGO EN LA VIDA BOLSILLO... K ESTOY AQUI) 
peo: 


| ¡1 Gap OS : 
i ] SI SIGUE ESCUCHÁN- 
DOME, CORONEL! — 


PUES ME-ESCONDERÉ DONDE / . 7 CAS1 NADA. ¡ VENGO A DECIRLE é HA VIOLADO LOS ALGO PEOR: HA VIOLÁ/ 
VOS LO HACÉS CUANDO ¡TE ¿QUE NUEVAS QUE EL CORONEL MARTINGALA . REGLAMENTOS9 EL BOLSILLO Se Ped 
PERSIGUE TU MUJER. ») LO TRAEN, DEBE SER EXPULSADO DEL , 7  CONSOCIOS JUGANDO , 
' > BIONDINI2 ¿ CLUB POR RAZONES DE SA- PS. 4 y 1 CON TRAMPAS... 


8 LUBRIDAD SOCIAL) 


: TAE EJE : ¡NO PODEMOS TOLERAR UN MONSTRUO APOCALÍPTICO ! “YO PRACTICO: LOS' MANDAMIENTOS, LEO 
PERO ESO-CORRES: da l 


; : ; EN/LOS, SALONES DECORADOS DEL CLUB! LA BIBLIA Y HO EL DECAMERÓN. BEBO 
PONDE A LA JUSTICIA ¡MIENTRAS LA ESPADA ¡$1 USTED NO LO ECHA, RENUNCIAREMOS : AGUA AZUCARADA. ¡SOY TODO PUREZA 
RDINARIA,... MITOLÓGICA DE'LA' «JUSTICIA 'y A 300'50OCIOS! 01h N Y NO ME GUSTA LA COMPAÑÍA DE” LOS 
: de ISA SU TESTA, YO ato? nel y A at MALANDRINES,,! , 

100, / L ; : Ml 
O, YO EXIJO UNA CÁLMESE 


1 ] 
MBDIDA SUYA | BIONDINI... 


, ES CIERTO: MENTÍEN, — e CALMESE. ANTES QUE > ¡HONRADO A 
L, USTED ' EL -JUEGO.PERO FUÉ “$ USTED SALGA DEL CLUB, CARTA CABAL | 

MUY. «POPULAR. - Y  «UGANDO AL TRUCO. . SERA DESCUBIERTA LA ; M A AS 
NTRE LA GENTE CUADRATURA DEL CÍRCULO, UA BLEA PARA 
¿DE SPRO! > NO SE LO ASEGURO, ; EXPULSARLO! 
“JUSTED ES TODO ; : 

UN HOMBRE! 
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*Periñanectan inmóviles en la vidriera; una, con el atavío de novia; otra, con el humilde vestido de bombasí... 


No ténfa madré, ni padre, ni 
nombro' de -pila. Llamábanla sim- 

lemente “La Rubia”, como la hu» 
,bieron' llamado “La Morena” sj sus 
cabellos fueran de ese color, 

Usaba un. vestido ordinario de 
bombasí, a grandes cuadros, que 
más parecíá un género de colcho» 
neta; zapatos de cuero de carnero 
con un moño negro desprendido y 
gruesas medias de algodón. 

-81 18 observáramos de atrás, di- 

os que era: una. muchacha re- 
ción Jlégada, con destino de servicio 
doméstico. En camblo, de frente, 
podría confundírsele con una po- 
brecilla hiña de familia venida a 
menos; 

Sus/-mejillas eran rosadas, sus 
ojos ágoles con leve sombra de pes- 
tañas, la narlz graciosa, la boca 
pequefita, Jas cejas cuidadosamen- 
le depíladas. 

“La Rubla” permanecía li mayor 
parte dej -tiempo- inmóvil, como 
se hublera eternizado en una acti- 
tud; con sus manos de cera, páli-» 
das manos de doncella tísica, caf= 
das a 'lo largo del cuerpo como si 
le pesaran demasiado, 

En ¿el rostro angelical de “La 
Rubla” insínuábase una sonrisa 
triste. La.sonrisa de su destino de 


mándes y Cía, establecida en el año 
1888 por Jesús y José Fernández, y 
regenteada en la actualidad por los 
ex empleados, Pérez y García, “La 
Rubia”? cumplía mi profesión píre- 
ciendo m los ojos del público, su 
trajecito de bhombasí, nun zapat 

de cuero de carnero, pus med! 


[_ HO DE FABRICANTE | 


—¡Mi papá me ha pegados 

par 50 PA padres, querido, de- 
ben cástigar a sus hilos de vezen 
pa es que mi papa no es 
como los ed Es fabricante de 
bastor”, 


$De "Pages Gales”, de Yveraon) 


La Hormiga, la Pa- 


lonia y el Cazador 
(De Esopo) 


Sucedió una vez que una hormiga 
fué arrastrada por la corriente de 
un regata en el qíe se había de- 
tenido 8 beber. De modo que la 
sed gbhrasacora: que tenía, estuvo 
a punto de hacerla perecer ahoga- 
da. Por dicha suya pasaba por alí 
una paloma y: colpadecida de la 
pobre”. hormiga le tiró una ramu 
del árbol más próximo, a fín de 
que stibiéndose en elin, pudiera 
salvarse, , 

Al otro Jado del río un ¿cazador 
preparaba su arma pora matar n 
aquella palcma inocente, más la 
hormiga, adivinando su intento, se 


* acercó -al- cazador vJespacito- y -1e 


picó tan fuerte que el hombre no 
Pudo por menos de tirar el arma 
al suelo mientras la' paloma “tenfa 
tiempo de volar librándcse así de 
Una Mu? sgte 
El agradecimiento es mo de los 
Mmejorés «dones. y. 


de algodón y el rosado Ingénuo de; 
sus mejillas, 

“La Rubia” era la muchacha del 
presente eterno, la muchacha sin 
vejez, sin ayer y sin mañana. El 
tiempo, que como su actitud eta 1 
móvil para “La Rubia”, pasó 'p 
suroso por la casa de modas y bo- 
rró de la yida a sus dueños Jesús 
y José Fernández, como borrará 
también tarde o temprano a los ex 
empleados Pérez y García. 
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—Tú entras a preguntar p 
pelota como sl ne hubiera pi 


(De “Londoa Opinion”) 


BEL30 RAGA HA 
RECOBRADO EL 


SENTIDO VAMOS4 TÍENE QUE j 
A DECIR DON-/ Yo No gé 


A HACERLO 


ET ai 


ios Kia venia 


LA SUERTE DE LAUCHA 


(TENEMOS UNA Y 
CARTA SECRE: 


“La Rubla” vivía al margen del, 
tiempo, Quizás fuera ésta su tra- 
gedla. La tragedia de existir eter- 
namente, de ver mudar palsajes, 
hombres y cosas, desde su indife- 
rencía de maniquí. 

Durante el día, desde que ascen- 
día cortina metálica que guar- 

sueño, “La Rubla” asomá- 
la calle desde la vidriera de 
la casa de ajuares. 

A su tado, feliz y risueña, otra 
muñeca de blanco destino de no- 
via, lucía su atavío de tules y aza- 
hares en la espera de un amor que 
habría de llevarla al altar. 

La mufieca de] blanco destino de 
novía había eternizado también su 


dulce ilusión de criatura que va a 
desposarse. Junto al vuelo de su 
vestido de cola, un niño la custo- 
díaba. Era un niño de cera que de- 
bió haber nacido ángel en algún 
clelorraso. 

“La Rubia”, sin mirada envidio- 
sa, sonreía en su humildad de cam- 
pesina o en su tristeza de primo- 
génita de familia venida a menos. 

Los ex empleados de la cpsa de 
modas, buscaban por el contraste 
del cuadro la atención de! transeun- 
te. Una muchacha pobre y una no- 
vía rica. Una jovencita con ropas 
de hombasí y una señorita con ves- 
tido de novia. 

Aun cuando en la vidriera no se 


El Ingenio de un Mujik 


En medio de la plaza de la ciu- 
dad había una enorme piedra que 
impedía la libre circulación. 

Las autoridades llamaron a los 
Ingenieros y les preguntaron sl po- 
drían sacar de allí el estorbo y 
cuánto costaría. 

no dijo que sería necesario y 
m pólvora y después tran: 
pol , todo lo cual podría costar 
Bus ocho mil rublos. Otro dijo que 
rándola lejos podría rebajarse 
el gasto a sels mil rublos, 


Un mujik habló entonces: 

—SÍ a mí me dan cien rubios, la 
piedra desaparecerá. 

£e le preguntó cómo haría. 

Y respondió: 

—Cavando un gran hoyo cerca de 
la piedra, luego haría que ésta ca- 
yera en el agujero y acto seguido 
igualaría la w*uperficie. z 

Dejósele hacerlo. Y el mujik' re- 
cibió doscientos rublos, la mitad de 
os como premio a su ingeniosa 

ca. 


(Cuento para Niños 
:: de 6 a 80 años) :: 


eía ningún letrero que dijera: 
Está prohibido conversar”, ni la 
muchacha pobre ni la novia rica 
despegaban sus labios pintados. Y 
tampoco el niño prendido a los tu- 
les de la moza casadera. 

En las noches, el mandadero con 
vocación de dueño. pasaba el plu- 
mero sobre los 'inanimados seres 
de la vidriera, Pasaba el plumero 
sobre la sonrisa de “La Rubia”; 
sobre la felicidad inefable de la 
novia y el contento del chiquilín 
nacido en paraíso de cielorraso. 

El mandadero era un: muchacho 
fornido que había sido mozo de mu- 
Jas en su lejano pueblo y se había 
largado a la aventura de América 
con sueño de indiano. En su cora- 
zón hecho a rudas faen: 
dadero ocultaba primitivos senti- 

---a, Odiaha al su- 

dorando su odio con gesto 
adulón; sufría --- miserir y más 
sufría la riqueza y el bienestar de 

Fsa noche, sentado al borde del 
mostrador que le servía de lecho, 
dióle po: observar la vidriera. En- 

uó las es y con la mano 

*5n permaneció 
largo rato en muda contemplación. 
Ate-r- hoste: n*n aan ruido, dijo: 

—Es una injusticia. Siempre lo 
mismo. La una, pobre y miserable 
como la hernanita que tengo en la 
aldea, La otra, -ozosa en su lujo 
de novia. 

El mandadero preguntó la vo- 
Inptuosidad de su od). Tha a ven-| 
garse tn cl om 
a conformar su 
condenado a sop: 
del amo. 

Sin apresurarse — tenía a su 
disposición toda la noche — diri- 
gióse a la vidriera y corrió sus cris- 
tales, Alzá entre sus brazos el cuer- 
la muchacha vestida de 
bombasí y lo depositó en el suelo. 
Tn rmismn **-- === ta novia del ros- 
¡tro inefable, 
| A medianoche (ermírnó su tarea 
y a ubicar a las muñecas 
sobre la =" =Ilfombrada de rojo. 
La moza humilde lucía el lujoso 

la novia, las ropas 
de la campes! 

Satisfecho su afán. el ex mozo de 
mulas echóse-a dormir sobre el 
mostrador, 41 mora rato dormía con 
sueño de buey cansado. 

A la mañana siguiente, cuando 
se arrojó del improvisado lecho, :l 
contemplar la vidriera, el espanto 
lo clavó en el sitio donde. se halla- 
ba. impidiéndole el menor ademán, 
AN, sobre la alfombra roja, yacía 
“La R*" "da de novia, Dos 
lárrimos de cera iluminaban sus 
mejillas, Estaba muerta. La había 
matado la felicidad del engaño. fa 
felicidad que jamás había llegado 
hasta la desdichada, cenicienta de 


vidriera, A 
mE 

El Bufón del Rey. 

ne 

*Triboulet. bufón de -la corte, se 
quejó al rey Francisco 1 de'quo un 
alto personaje le hábía amenazado 
con su bastón, anunciándole que le 
mataría a golpes en cuanto vol- 
viera a hablar de él. > 

—No tengais cuidado —+e dijo el 
rey. —$i alguno se atreve a riata- 
roz, le haré ahorcar un cuarto de 
hora después, 

Señor — le replicó Triboulet — 
¿no sería mefor un cuarto de hora 
antes y 


L¿A dónde va?... | 


—Poro ¿a 


el NÍ 
Qu QUIEREN 
mí, ; 


Dil 


TA PARA 


va 
hombre? ¿Se putde saber? 


Hazañas Cinematográficas 


HEMOS VOL 
DO DÍAS EN- 
TEROS PAR 
LLEGAR HAS: 


¡OH! NO 
PUEDO 
CREERLO. 


MIENTRAS 
TANTO 
LAUCHA 
NO PADE 
QUE HA- 
CER EN 
LA CUEVA 


e” 


La Fuerza 


“Marzo 21 de 1931 


y la Inteligencia | 


. 


Tustración de Guiga 


El gigante lanzó un gemido: —¡Capalaz! ¡Me he destrozado la muno! 


Unos pobres mujiks estaban ta.Q 
lando un bosque bajo la mir1ta 
atenta del capataz, un hombrecillo 
pequeño y delgado. 

Los mujiks eran altos, fuertes, 
robustos. A la hora del descanso, 
Boi, el más gigantesco de todos, se 
acercó al capataz. 

—i¡Capataz! — gritó. ¿Te enoja- 
rás te digo lo que pienso? 


—¡Ah! ¿Plensas 
enojaré, habla, 

«—Que siendo tu tan poca cosa y 
nosotros tan fuertes nos dejemos 
mandar por tí. 

—Eg que yo represento la intel» 
rr y vosotros la fuerza, nada 
mi 


algo? No me 


—No te entiendo, 
—Vas a entenderme. Como ves, 


adel Agua de la Vida 


Buscaba un lugar seguro donde 


En un hosque muy frondoso y 
solitario un hombre viejo tanteaba 
el terreno con un bastón y dirigía 
lá vista en torno suyo mirando el 
suelo y los huecos de .los Árboles 
centenarios, 

Buscaba un lugar seguro donde 
esconder el saco de monedas de oro 
que, con gran, trabajo, MNevaba en la 
espalda, y que era lo que más áma- 
ba _en'el mundo, 

El pavimento de su casa estaba 
ya lleno de dinero allí enterrado; ya 
no cabía más; era preciso entorrar- 
lo en otro sitio, en otro sitio bien 
extraño, bien oculto, donde nadie se 
lo pudiera robír, E A 

Porque Samuel, que así sa llama» 
ba el viejo avaro, amaba tanto el 
dinero, qué por dos cuartos hubiese 
vendido su alma al diablo. si éste 
hubiese caldo en la candidez de-com- 
prar lo qué ya era suyo. 

Y he aquí que, cuando más ocu- 


vos ConoeÉo Y 
ALA HIJA DE 
DON BAFI9 
DICEN QUE vI- ) 
1 VE POR AQUÍ 


RÉ El RELOJ 
ñOE CARACO- 


VEA 
ll 


esconder el saco repleto de oro 


pado estaba Bamuel buscando un 
escondrijo, se lo apareció de pronto, 
sin que él suplera cómo ni do dón+ 
do había surgido, una hermosa hai 
da. Iba envuelta en glrones de nu- 
bes, que haclan su vestido más' su. 
Uj de las gasas, y ún la cabeza. ]l 
vaba una corona de ráyos de sol, 
en que multitud de gotas de roufo 
hacían el efecto de claros, brillan. 
tes 

E! avaro, croyendo que iba, com 
su inmenso poder, a quitarlo fu tés 
soro, se abrazó al saco de dinoro 
como kl fuera un hijo de sus entrá. 
fas y se puso a llorar como un Jo: 
remías, 

—¡Imbécil! — le dijo el hada, — 
¿Qué me importa tu oro sí tengo 
todo el que quiero, y aun me sobra? 
Mas, no obstante tu imbecilidad, 
quien concederte un don, pues has 

le saber que te estoy muy de. 
cida. Tocando con.tu bastón la rocú 


por Lyn Y oung 


AHORA MISMO? 


AT 


. [beber ni 


Qué HACÉS 
NAPOLEON 


,|venóía cada gota en tin 


pongo la maño encima de éste tron=, 
co de. abeto. Ahora tú clerras el pu= 
fio y me das en ella con toda tu: 
fuerza, 

—Eso no, capataz. No me pidas 
eso, Te 'destrozaría la mano. 

«Te digo que lo hagas, no téngas' 


miedo. h 

—No, no, capataz; te'había pol. 
vo la faano. í 

—¡Te lo mando!... 

Y el gigante ruso bajó la, cabeza, 
y concentrando toda la fuerza les 
el puño, pegó. El capataz retlró. 
prestamento la mano del tronco,' y 
el puño del gigante fuó a caer so 
bre la' madera. E 

El giganto lanzó un gemido, 

—¡Capataz!... ¡Me hé destroza 
do la mano! A y 

—¿LO ves Ahora, he sido. yo. 
la inteligencia, He retirado la más 
no. para que fueses tú, la fuerza, . 
quien recibiego el daño, ¿Compren= / 


—Sí, capataz; sí. 

El gigante, a pesar del terrible 
dolor, quedése satlaterho porqué 
había aprendido algo. Sabía lo que 
era la fuerza y la Inteligencia, 

Una vez curado, púsose a chi 
lar delanto de otro 'glgante comba= 
fero suyo. 

—¿Tú sabes lo' que es la Intella 
gencia y lo que es la fuerza?,.. 

No. Explícamelo t 

«Pues verás. Yo pongo 14 mano 
encima de un tronoo.¿No hay ol ' 
ningún tronco? Bueno, es Igual, + 
pongo sobre mi caboza, ¿Ves? Pués 
ahora tu clétras el puño y das un 
golpe ton toda tu alma, 

«—¡No, hombro!... ¡Te lastima. 

... , 

«¡Te digo que no!... ¡Pega sin 
miedo!... > 

Y el segundo gigante ruso dió un 
golpe formidable, , 

El primero, quitó vivainante” la 
míano, pero, como el puño de su 
compañero cayó ' cómo una mara 
sobre su cabeza, el desdichado gl- 
gante rodó por el suelo, 

El segundo gikante rió de bona 
gana. Erá también la fuorza, pero, 
había presenciado la escena antes 
ne, y pudo burlarse de su cami. 
rada. 


quo he aprisionaba, acabas de des. 
» darme oro? 4 pido 


¡u6] 
'0 Inuoho mejor, 
10 Jal ¿Pero 0 


co contieng treso 
lo tanto, te doy tres siglos 
Samuel tomó con te 
sa el precioso eo 
ésta desapareció, dejand: 
una estela de luz, 
El añolano 
un buen Fl les fem 
on que so había esfumado y 
Holón y restrogándoso los O! 
ra convencerao de que no tenía 
Ej frasguito, 
transparente Je 
no t6h! A [os 
de no í 
del hada y 
Al fin, repuel 
el anciano aváro 
terrar el oro qué 
vaba, y volvió a 
ers, A ol ón a Pa 
charle que un a 
villosa qué alargaba la rr y 
qué el precio de cada gota era de 
clen monedas de oro, 4 
En cúanto los viejos más ricos 
so enteraron del prodigio, acudie. 
ron, en más número quo las Abo. 
jas de una colmena, a casa de Ha. 
muél, el avaro, que pronto denpas 
ohó casi toda el agun de la yí 
En casa de Bamuel el 0fo F0l 
saba, Samuel so revolcaba en los 
montones de oro ttie con las mi 
nedas formaba, frenético de a 
13 sc sPR su avaricia, 
1] 


1 


gencia para contar tanto dinero; y, 
A pesar de esto, no se atr 

una sola gota 40 
lo ereció. Insetimabla:. ahora n8 
un precio ía 
A millón, Y 
aólo los reyes y los principes 144 


lan, comprar, Si 
MIN na quedó en el frasco pro: 
sola gota do 
da”, Bartel agón 
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MICIFUZ Y MININA 
FUERON A DAR 
UNA VUELTA... 


Y LATINA 
REDONDA SE 
DIO” VUELTA... 


Sa 


por G, G. DRAYTON 


Creador de esta historieta 


¡Sl PUDIERA 
ECHAR UNA: 
SIESTITA! 


> o : A A LA HORA DE ESTAR CON LA CAÑA ENTRE LAS PATITAS, NIN- 
OINPACOMINA LE DIJO Á CONFITE "ANDA A PESCAR ALGO | [CONFITE EMPRENDIÓ EL CAMINO DEL RÍO, QUE QUEDABA MUY LEJOS, GÚN PEZ HABÍA PICADO Y EL POBRE SE MORÍA DE SUEÑO 
QUE HO TENEMOS QUÉ COMER! DISPUESTO A VOLVER CON ALGO... DU A 


ÚÚ 
Ao LA CAÑA A UNA TRANO LGS CÓNEYITOS DEL BOSQUE APROVECHARON PARA ROBARLE El BALDE, PUES El QUE TENÍAN NO SER- 
¡RÍO Y:SE QUEDO DORMIDO VÍA PARA: LLEVAR AGUA. 


¡AHORA PALOMINA, ME 
VA A PONER EN PENITEN:» “y 
* CIA DETRÁS DEL ROPERO 
Y MOCITÓ--ME -SACARÁ 
y LA LENGUA! 


/ dia 
E de 7 , ) ; CUANDO EN ESO. SINTIÓ RUIDO ENTRE U 
IN EL BALDE HI LA CAÑA /QUE TAMBIEN HABÍA DESAPARECIDO, REGRESO... | | ALZOLA VISTA....... 


» ) 
¡ES CASI MÁS GRANDE ANO O LA 
! pr emo YA LO VERAS! 
TRAERLO ? 


A A e ) ¿ 1 Y 4 ¡ : 
q RILLANTE “PESCADO SALTANDO ALEGREMENTE ETA AAA a Y VA 5 ias 
'ANDOLA' CANCIÓN NACIONAL DE LAS SARDINAS PUDO LLEGAR A TIEMPO, PUES PALOMINA LO ESTABA ESPE- E PUSIERON A LIMPIARLO MIENTRAS EL FUEGO .CH 
toas RANDO..... $ CONFITE SE DABA UN CORTE :BÁRBARO..... 


1 


